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El balance turístico de España presenta 'una 
de cal y otra de arena' 
 
En plena desaceleración, el sector afronta un año «complejo» pero niega que 
sea el preludio de una crisis  
 
20.01.08 - 
J. A. B. 
Enero es un mes típico de temporada baja en el turismo, pero también es el período en el que 
Gobierno y empresas hacen balance de los resultados anuales de una actividad que genera 
cerca de 110.000 millones de euros anuales, cantidad representativa del 10,5% del producto 
interior bruto (PIB) actual. Unos y otros no suelen coincidir demasiado en sus valoraciones, 
siempre más optimistas desde el punto de vista de la Administración, pero esta vez sí se 
acercan más en sus mensajes: «no estamos en el preludio de una crisis, pero la incertidumbre 
económica persiste a nivel internacional y habrá que estar vigilantes». 
 
Son palabras de José Luis Zoreda, vicepresidente ejecutivo de la alianza Exceltur, para 
muchos la gran patronal turística porque representa a empresas de distintos campos -hoteles, 
tourperadores y agencias de viajes, empresas de transporte-, pero bien podían haber sido 
pronunciadas por el presidente de la Confederación Española de Hoteles y Alojamientos 
Turísticos (CEHAT), Juan Molas, o la propia secretaria general de Turismo, Amparo Fernández. 
Para los tres, 2007 fue un año «positivo», pero no de igual forma, sobre todo porque llegaron 
más turistas pero su avance internual fue casi tres veces inferior al de 2006, y además, estos 
pasaron menos tiempo en sus destinos. 
 
Los hoteleros tuvieron crecimientos récord en las principales capitales -por ejemplo, el 15% en 
Valencia y el 8% en Madrid-, pero también soportaron caídas en el norte del país y en 
Canarias, mientras que en la mayoría de las costas sólo hubo avances moderados. Respecto 
al resto de empresas que trabajan en el sector, casi todas mejoraron sus márgenes (por una 
mejor gestión de sus costes, según ellas), salvo las de transporte, en especial las aerolíneas 
por el encarecimiento del combustible. Mientras, desde el Ejecutivo se destaca el nuevo récord 
de llegadas -59,7 millones, según las empresas, a la espera de que el ministro de Industria, 
Turismo y Comercio, Joan Clos, presente este lunes las cifras oficiales-, además del 
incremento anual del gasto medio diario por viajero después de bastantes meses de 
descensos, aunque fueran moderados. 
 
Menos ingresos reales 
 
Unos y otros coinciden en evitar mensajes alarmistas que, al fin y a la postre, sólo perjudicarían 
al propio sector. Sin embargo, al analizar algunas cifras los políticos y los profesionales de las 
empresas vuelven a evidenciar la distancia que les separa. Por ejemplo, para Exceltur, el 
crecimiento del ingreso por turista extranjero sería, en realidad, un descenso, ya que la 
Administración no descuenta el efecto de la subida del indice de precios de consumo (IPC) y 
ellos sí lo hacen en sus números. Según éstos, el gasto medio efectivo una vez 'deflactado' 
(con una tasa anual del 4,4%) fue de 628 euros en 2007, un 26% menos que a principios de la 
presente década. 
 
El problema, advierten, es que esta tendencia se mantendrá, al menos, durante 2008, en el que 
estiman un desembolso medio por turista de 609 euros, en lo que sería su octavo descenso 
anual consecutivo en términos reales (en concreto, un 3% menos que el resultado del año 
pasado). A su vez, el PIB turístico volvería a moderarse y sólo crecería un 1,9% (seis décimas 
menos que en 2007, que a su vez bajó un punto respecto a 2006). Las empresas del sector, no 



obstante, afirman que su panorama "no es preocupante" o, al menos, no más de lo que pueda 
ser el de la economía española en general, ya que consideran que su evolución va 
«acompasada» al de ésta. 
 
Escenario «complejo» 
 
En cualquier caso, ante un escenario que definen como «complejo», sujeto a factores externos 
que puedan retraer la demanda (subida de tipos en la 'zona euro' o posible recesión en EEUU), 
creen llegado el momento de abordar «en serio» una «reconversión» del sector. Eso sí, sin 
medidas traumáticas aunque sí de peso, que permitan una «urgente renovación y 
reposicionamiento» de algunos destinos y productos, como apunta Zoreda desde Exceltur. 


